
 PROCLAMAMOS LA PALABRA 

Vosotros sois un linaje elegido, un sacerdocio real, una nación 
santa, un pueblo adquirido por Dios para que anunciéis las proezas 
del que os llamó de las tinieblas a su luz maravillosa. Los que antes 
erais no-pueblo, ahora sois pueblo de Dios, los que antes erais no 
compadecidos, ahora sois objeto de compasión (1 Pe 2, 9-10). 

▶ ¿Qué me aportan estos textos en lo referente al sentido de 
mi pertenencia a la Iglesia y de mi compromiso cristiano? 

 JUNTOS REZAMOS 
 

Fuimos bautizados en tu muerte, Señor Jesús,  
para serlo también en tu resurrección. 
Ayúdanos a caminar en la vida nueva que nos has regalado. 
Si el cansancio nos sorprende y el miedo nos paraliza, 
si nos frena la resistencia de nuestro pecado 
y se deja sentir más fuerte el peso de la muerte, 
haznos ver que en el bautismo nos hemos convertido  
en tus hijos e hijas, hermanos entre nosotros, 
miembros de tu pueblo, la Iglesia; 
para hacer presente, con la fuerza del Espíritu,  
el Reino de Dios Padre: 
Reino de justicia y de paz,  
Reino de vida y de amor. Amén. 

Diócesis de Mondoñedo-Ferrol 
Vicaría para la Sinodalidad 

vic.sinodalidad@mondonedoferrol.org 

Un proceso sinodal no está completo sin el encuentro con las her-
manas y hermanos de otras confesiones. 

Si la Iglesia no es sinodal, nadie puede sentirse realmente en casa.  

“En razón de la común dignidad bautismal, el fiel laico es co-
rresponsable, junto con los ministros ordenados y con los religiosos 
y las religiosas, de la misión de la Iglesia” (Juan Pablo II, Los fieles 
laicos [CfL] 15). 

Documento de trabajo  
para la Etapa Continental 

(“Ensancha el espacio de tu tien-
da”  [Is 54, 2] 24.octubre.2022) 

 

ORACIÓN INICIAL 
(Adsumus) 

«La experiencia “sinodal” en 
curso ha despertado en los fie-
les laicos, la idea y el deseo de 
implicarse en la vida de la Igle-
sia, en su compromiso en el 
mundo contemporáneo y en su 
acción pastoral» (CE Canada ). 

1.1  Los frutos, las semillas y las malas hierbas de la sinodalidad 

 «Lo que surge del examen de los frutos, las semillas y las ma-
las hierbas de la sinodalidad son voces de gran amor por la 
Iglesia, voces que sueñan con una Iglesia capaz de dar un tes-
timonio creíble, una Iglesia que sepa ser Familia de Dios in-
clusiva, abierta y acogedora» (CE Zimbabwe). 

 La dio cesis de Ebibeyí n (Guinea Ecuatorial) se hace eco de 
ello: «esta experiencia sinodal ha sido una de las experiencias 
más gratificantes que muchos han podido vivir en su vida 
cristiana. Desde el primer momento en que se empezaron es-
tos trabajos del Sínodo hasta el punto en el que estamos aho-
ra hay un gran entusiasmo en el Pueblo de Dios».  

Entre los frutos de la experiencia sinodal, varias sí ntesis desta-
can el fortalecimiento del sentimiento de pertenencia a la Iglesia y 
la toma de conciencia, a nivel pra ctico, de que la Iglesia no solo son 
los sacerdotes y los obispos. 

▶ ¿Qué otros frutos se podrían añadir? 

1 – La experiencia 
del proceso sinodal 



 «Se constata una fuerte movilización del Pueblo de Dios, la 
alegría de reunirse, caminar juntos y hablar libremente. Al-
gunos cristianos, que se habían sentido heridos y se habían 
alejado de la Iglesia, volvieron durante esta fase de consul-
ta» (CE República Centroafricana). 

 Muchos subrayaron que era la primera vez que la Iglesia les 
pedía su opinión y que deseaban continuar este camino: 
«deben continuar las reuniones en el espíritu del método si-
nodal, donde todos los miembros de la asamblea o comuni-
dad pueden expresar abierta y honestamente su opinión, y 
también deben continuar las reuniones con diversos grupos 
externos a la Iglesia. Este tipo de cooperación debería conver-
tirse en una de las “leyes no escritas” de la cultura de la Igle-
sia, para fomentar el acercamiento entre los miembros de la 
Iglesia y los grupos de la sociedad, creando así una disposi-
ción por parte de la gente a entablar un diálogo más profun-
do» (CE Letonia). 

▶ ¿Qué subrayarías de estos testimonios? ¿Con cuál te 
identificas más? 

Sin embargo, no faltaron las dificultades, que las síntesis no 
ocultan. Algunas vinculadas a la coincidencia de la fase de consul-
ta con la pandemia, otras por la dificultad de comprender lo que 
significa la sinodalidad, de la imposibilidad de organizar reuniones 
sinodales o de resistencia ante la propuesta, etc.: 

 «Algunos expresaron dudas sobre el resultado del proceso 
sinodal debido a la percepción de la Iglesia como una institu-
ción rígida que no quiere cambiar y modernizarse, o por la 
sospecha de que el resultado del Sínodo esté predetermina-
do» (CE Canada ). 

 Muchas sí ntesis mencionan los temores y las resistencias de 
parte del clero, así  como la pasividad de los laicos: «algunos 
dirigentes y pastores no asumieron el papel animador y con-
ductor que les correspondía. Otros se quejan de la falta o del 
débil involucramiento de los sacerdotes» (CE Chile). 

 «Al mismo tiempo, se mencionan los desafíos para los sacer-
dotes: la disminución de su número y del de los 
[colaboradores] voluntarios conducen al agotamiento; ade-
más, los sacerdotes no siempre se sienten escuchados, algu-
nos ven cuestionado su ministerio. ¿Qué hace a un buen sa-
cerdote? ¿Cómo puede ser la vida parroquial una experiencia 
enriquecedora para todos los implicados? ¿Por qué cada vez 
menos hombres sienten la vocación? Es necesario hablar so-
bre estas cuestiones» (CE Austria). 

 «Se ha hecho constante referencia al impacto de la crisis de 
los abusos sexuales del clero [...]. Para muchos, las conse-
cuencias siguen siendo un tema espinoso y sin resolver» (CE 
Australiana). 

▶ ¿Qué acentuarías en las dificultades?  

▶ ¿Añadirías alguna más? 

 

1.2 La dignidad bautismal común 

 Las pra cticas de la sinodalidad vivida han constituido «un 
momento crucial y precioso para darse cuenta de cómo to-
dos, por el bautismo, compartimos la dignidad y la vocación 
común de participar en la vida de la Iglesia» (CE Etiopí a). 

 «Ha crecido la conciencia de la importancia de que quienes 
han recibido la gracia del bautismo caminen juntos, compar-
tiendo y discerniendo a qué les llama la voz del Espíritu. Hay 
una profunda toma de conciencia de que en una Iglesia sino-
dal caminar juntos es el camino para ser una Iglesia misione-
ra» (CE Japo n). 

 «La gente comentó que era la primera vez que se les pedía 
que hablaran a pesar de que llevaban décadas asistiendo a la 
Iglesia» (CE Pakista n). 

▶ ¿Qué destacarías de estos testimonios? 

▶ ¿Qué implica profundizar en nuestra identidad bautis-
mal? ¿Qué consecuencias tendría? 


